
UN P E S E B R E 
AMPURDANÉS 
\ / E R D A D es que nuestro Ampurdàn no 

tiene noda que ver con la historia 
de la Judea o, si se quiere, de Palestina 
de antes o después de Jesucristo, sobre 
todo con la historia posterior, que f lageló 
la personal idad judaica. Aquel terr i tor io 
de la antigua tribu de Judà es el úníco que 
conserva en sus relaciones nacionales dos 
historias paralelas: la Sagrada y la propia-
mente del país. Emperò la historia bíbl ica 
o Sagrada, revelada e impulsada por Dios, 
ha grav i tado con tanta majestad y rareza 
allí, que es el mejor patr imonio de que 
puede enorgullecerse un pueblo que desde 
sus orígenes se ha visto mimado de Jehovà, 
el elector supremo que paseó su dedo 
índice por la periferia del mundo y sena-
lando una nacional idad en gestación que 
le agrado, di jo tan sólo: jAquí serà! 

Esta t ierra ampurdanesa, bastante lejos 
del escenario en el cual se desarrol ló el 
drama de la Redención y en donde tam-
bién treinta y tres anos antes de la Cruci-
f ix ión de Cristo habíase ver i f icado la En-
carnación del Verbo Divino dentro de un 
humano seno maternal, cuya pr imera con-
secuencia fué el advenimiento o nacimien-
to de un Nino, que nació varón y hombre 
mortal, a la vez que Dios Hijo, posee nues-
tra comarca algunos elementos naturales, 
que hacen la geograf ia de un país, a lgo 
parecidos a los de Gal i lea, Batanea, Perea, 
Idumea, Jerusalén... y otros terri torios san-
tos que estan en la memòria de todos los 
cristianos. El Ampurdàn no es Palestina, 
c laro que no, pero aquí también hacemos 
pesebres. El Ampurdàn también es un país 
de mucha imaginación. 

Bastarà tan sólo para comprender, o 
imaginar , ésta, aunque arr iesgada, bendita 
semejanza, decir, repor tando la ímpresión 
y admirac ión de cuantos han visi tado las 
comarcas israelitas, que aquel cielo es tan 
despejado y d ià fano como el de este espa-
cio ampurdanés, tan abierto como el nues-
t ro de puertas y ventanas cuyos dinteles 
trasponen vientos nórdicos que obl igan, 
en todo momento, a establecer una rela-
ción directa con las estrellas que casi 
siempre se ven. Asimismo en Judea, como 
aquí, la t ierra es l lana, exceptuando algu-
nos montes, entre los cuales hay alguno 
cuya celebr idad lo ha hecho imperecedero. 
Al l í ,e l mar no se halla muy lejos de las mo-
radas sagradas que existen en el interior. 

La ya famosa cordi l lera de Sirià, en 
donde se halla el monte Tabor, junto al 
río Jordàn, es el Líbano, que sirve de telón de 
fondo que acaba por el lado norte con el 
paisaje de Palestina, como nuestros Pirineos 
cierran definit ivamente el paisaje ampur-
danés. Una pincelada màs permítasenos y 
serà suficiente para poder continuar con la 
saludable semejanza entre las tierras del Am-
purdàn y las de Palestina: el clima del l i toral 
de Judea viene a ser el mismo que el de la 
región ampurdanesa; soplan vientos fuertes 
como aquí ; las lluvias caen por idénticas 
estaciones y no se ensanan mucho con la 

t ierra; las condiciones telúricas de aquel país, 
temperatura templada en el l i toral, sofocan-
te en el val le del Jordàn en verano y no 
muy fría durante el invierno en los montes, 
cuyas màximas alturas se cubren de nieve, 
se parecen probablemente también a las de 
aquí. Palestina era fèrt i l en la ant igüedad, 
pero hoy necesita de ineludibles obras de 
riego. Vegetación la hay en Palestina equi-
parada con la del Ampurdàn: el a rbo lado , 
ol ivares y àrboles frutales, y los vinedos, se 
dan casi tanto allí como aquí. 

Nos encontramos en el mes de Nav idad y d 
este acontecimiento, el màs occidental de to- e 
dos, aunque or iental medio en su a lbor , nos d 
roba la pluma, la pa labra y hasta el corazón p 
y desaprovechar la opor tun idad de componer rr 
a lgo re lac ionado con la fiesta màs t ierna y a fi 
la vez màs grande de todos los almanaques, p 
seria casi una deserción. Entonces, èqué les d 
parecería a ustedes si por unos momentos y 
hiciésemos de nuestro Ampurdàn un portal , n 
un establo, un belén, una Navidad?. . Esta es c 
la ocasión amigos. N o se presenta todos los n 
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